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Sí estamos toaos 4e acuerdo en el 
antífascítmo, ¿por qué se impide 
que se a6ra paso ía verdad antifas­
cista, más aún, ta verdad escueta?

mo auténtico eg justamen­
te lo contrario de lo que ¡ 
esos personajes represen- í 
tan, de lo que esas orienta­
ciones significan y de lo 
que esas conductas impli­
can.

sai'

No es de boy, ni aun de 
ayer; es casi desde el co­
mienzo de nuestra lucha; 
empezó en el mismo mo­
mento en que la política, 
agazapada en sus escondri­
jos ante la reacción avasa­
lladora y heroica del pue­
blo, inició sus primeros tan­
teos para salir de nuevo a 
su campo favorito de mani­
obras; empezó cuando los 
logreros y los advenedizos 
advirtieron que también en­
tre el entusiasmo y el sa­
crificio de los trabajadores 
que se batían en primera ií- ! 
nea quedaban  resquicios i 
por donde podía filtrarse su 
conducta sinuosa y egoísta.

La política, amasada con 
mentiras y crecida entre  ' 
traiciones, no puede vivir 
dentro de un ambiente de 
verdad, de sinceridad pro­
funda y radical. La política 
se desenvuelve mal cuando * 
no puede especular con la 
e t er na  farsa. Y, natural­
mente, la política, para  
mantenerse en sus posicio­
nes pr¡\"ilegiadas y preemi­
nentes, necesita cerrar el 
paso a la verdad. Es incom­
patible con ella; donde  
triunfa la verdad, mu?̂ rp la 
política; donde la política 
prospera, la verdad tiene 
que quedar arrinconada a 
un segundo término, a un 
claroscuro desde  el cual, 
únicamente de vez en cuan­
do, puede derramar su in­
fluencia sobre los hombres 
y sobre los problemas.

Ahora bien: en esta lu­
cha decisiva y definitiva en 
que estamos empeñados hay 
que remontarse un poco 
más alto; hay que pasar por 
encima de la política y hay 
que afincar todos nuestros 
actos, todos nuestros pensa­
mientos al antifascismo. Y 
esto porque es en el antifas­
cismo, es en la firme unión 
antifascista, donde está la 
base de nuestro triunfo de­
finitivo, de nuestra victoria 
rotunda y final.

Y el antifascismo no es 
político, no puede ser polí­
tico; cuando menos, no pue­
de tener otro contenido po­
lítico que el que se deriva 
de su mismo nombre: con­
tenido político antifascista.

Todo lo demás sólo puede . 
causar perjuicios a esa uni­
dad de pensamientos y de 
acción que tan necesaria 
nos es sí queremos conti­
nuar, o, mejor todavía, vol­
ver, porque la hemos aban- ¡ 
donado, a la ruta de triun- I 
fos de julio del 36. '

Y si estamos de acuerdo 
en esta premisa fundamen­
tal, y si, por otra parte, el 
antifascismo, por no ser po­
lítico, no es incompatible 
con la verdad, ¿a qué viene 
el intentar cerrar a ésta el 
camino? ¿Qué se pretende 
con ocultar o, mejor dicho, 
intentar ocultar al pueblo 
la verdád de nuestra lucha 
y de nuestra peculiar posi­
ción dentro del campo an­
tifascista?

Cuando nos encontramos 
en esta encrucijada no po­
demos por menos de dudar 
del fervor antifascista de 
quienes desde sus posicio­
nes privilegiadas intentan, | 
por todos los medios a su 
alcance, cerrar el paso a la 
verdad. Doloroso, pero real. 
Porque no hay que olvidar 
jamás que la verdad puede 
ser cruel, que la verdad 
puede ser dolorosa, pero 
que la verdad no daña ja­
más, no perjudica nunca al ¡ 
antifascismo, si el antifas- ; 
cista se limita a ser única y ' 
exclusivamente eso: anti- • 
fascista.

Naturalmente, búscanse 
excusas y se habilitan fór­
mulas. Pero jamás estas ex­
cusas y estas fórmulas se 
basan en pretendidos o po­
sibles ataques al antifascis­
mo. Y es que esos ataques 
jamás han existido. Se ba­
san en ataques a determi­
nadas personas, a determi­
nados figurones de nuestra 
política; se basan en ata­
ques a ciertas orientaciones 
políticas, ¡ s i empre  políti­
cas!, existentes en la Espa­
ña leal; se basan en ataques 
a determinadas conducías 
que entre ciertos hombres 
se han hecho habituales; pe­
ro, ¿es que esas conductas, 
esas orientaciones y esos 
personajes pueden identifi­
carse con el antifascismo? 
Creemos que no; más aún: 
creemos que el antifascis-

Ridío Prensa intariacional
La ofensiva del internacionalis­

mo fascista sigue desplegándose 
en todos los terrenos. Con razón 
v e n i m o s  señalando insistente­
mente la complicidad del capita- 
li.sino con los agresores fascistas 
que desean a todo trance la gue­
rra hecha a medida de ellos, pa­
ra ir destrozando las conquistas 
obtenidas a fuerza de luchas in­
cesantes y  de sacrificios cruentos 
por el proletariado mundial. No 
les falta, sin duda, un plan inge­
niosamente trazado, cuyas con­
secuencias vemos de continuo. 
Para ellos la acción es lo prin­
cipal y  puede decirse que en este 
terreno las democracias les van 
a la zaga. Véase si no la mani­
obra que acaban de hacer contra 
el franco, de alcance tan terro­
rista como el de las bombas de 
París, con lo que buscan azuzar 
la opinión pública contra los go­
bernantes del Frente Popular.

Otra de las manifestaciones del 
plan citado es esa resistencia pa­
siva que demuestran les Gobier­
nos fascistas a todo lo que tien­
da a impedir que sigan actuando 
de amos exclusivos en el Medite­
rráneo occidental. A  la nota apre­
miante de Francia v Inglaterra, 
Italia opone sus tortuosas dila­
ciones y  reclama la intervención 
de Alemania, que, de ser acepta­
da, vendría a constituir el princi­
pio de ese pacto a cuatro con que 
í,Iussp!ini ba soñado siempre pa­
ra repartir.se el mundo.

Mientras la diplomacia comer­
cia, los submarinos piratas siguen 
atacando a los barcos inglese>. 
quizá con la tínica finalidad de 
poner a prueba la rc.sistencia pa­
siva de la rubia Albión,

UNA SAUDADE TONO MAS

s a l í a  c o n t e s t a ( ? ) a l a n o t a  
f r a n c o - b r i t á n i c a  s o b r e  l a  

c u e s t i ó n  e s p a ñ o l a
i.
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Héroes anónimos

c;mieiuarii-i y no qiertameJTtc.de- 
bidoi a causas o motivos que eti 
nosotros encuentran su origen. 
Pero de todas 'maneras no re­
sistimos al deseo de, comentar 
la respuesta italiana a la nota 
franco-británica en lo que a la 
cuestión española respecta. Y  
hablamos de respuesta italiana 
porque de alguna manera hay 
que llamar a las cosas para po­
nerse de acuerdo y  entenderse 
sobre lo que se quiere decir.

Italia ha contestado, pues, a la 
nota franco-británica. Y  ha con­
testado tal y  como cabía esperar 
que contestase Italia: con una 
evasiva que tiene por fin único 
y  exclusivo el ganar tiempo y  que 
las cosas sigan entre tanto tal y 
como en la actualidad se encuen- ■ 
tran. La nota italiana no coiites- i 
ta a nada. Se limita a continuar 
escurriendo el bulto y  a n'o dar 
una contestación categórica y  es­
cueta que permita saber de una 
manera clara cuál es su posición; 
bueno, su posición sabemt<s 'cuál 
es desde hace muchísimo tiem­
po; pero Francia e Inglaterra se 
hacen las suecas y  no se dan por 
enteradas. Y  es que, en verdad, 
no hay peor sordo que el que no 
quiere oír.

Por otra parte, y  en honor a la 
verdad, hay que convenir que 
tanto Italia como Francia e In­
glaterra están desempeñando su 
papel a la perfección. Italia, fir­
me en su táctica del “ yo no sé 
nada” y  de ayudar en la mayor 
medida posible a los rebeldes, tan­
to con hombres como con mate­
ria! de guerra. Y  Francia e In­
glaterra también desempeñando 
a la perfección el papel— el triste 
papel— que les ha caído en 'suer­
te, de servir, contra su voluntad. 

,a los fines y  a las ambiciones de! 
fascismo internacional. Porque, 
evidentemente, contra su volun­
tad realizan muchas ele las cosas 
que están realizando en la aclua- 
lidad; pero tampoco es mtrKi' 
cierto que obran impulsadas pu¡ 

i miedo insuperable; y  el miedo in­
superable, que hasta ahora no ha 

■ sido eximente en ningún código 
penal de los conocidos, si ha sido.

: calificado por todos dentro de 
las circunstancias atenuantes.

Nada de lo ocurrido nos ex­
traña. Como tampoco nos extra­
ñaría que, atendiendo a las pre­
tensiones italianas, se volviera a 
resucitar el desfallecido Comité 
de Londres y  se diera a Alema­

nia intervención .directa , en las 
cuestiones del Mediterráneo, fien- 
do así que Alemania no tieng in­
terés de ningún género, no ya en 
el Mediterráneo, sino ni tan si­
quiera a bastantes leguaf de él. 
Pero es que así lo desean las po­
tencias fascistas; y  las potencias 
democráticas o así nos tienen 
acostumbrados a hacer lo que a 
las fascistas se les antoja.

Y  tanto es asi que, cegados por 
el miedo a una guerra europea, no 
advierten que con su táctica equi- 
vocada’ son ellas las que más es­
tán contribuyendo a prepararla; 
porque lo que hoy tiene, o tendría 
un desenlace indudable, desenla­
ce que sería el aplastamiento to­
tal del fascismo en sus mismos 
países de origen, dentro de unos 
cuantos años, cuando el fascismo 
haya rehecho sus cuadros y  se 
haya preparado a nuevas haza­
ñas, tendrá un desenlace difícil 
de preveer.

Nada nos extraña en el orden 
internacional, en la cobardía im­
perante en el orden internacio­
nal; el miedo a una guerra ciega 
hasta el extremo de no advertir 
que el fascismo está especulando 
con el fantasma de su poder; y 
que son las potencias fascistas 
las primeras interesadas en que 
no estalle la guerra, porque de 
ésta se derivaría su aniquilamien­
to definitivo.

Esto no lo comprenden las de­
mocracias; entre tanto el fascis­
mo actúa. Y  los españoles cada 
vez estamos más convencidos de 
que sólo de nuestro propio esfuer­
zo depende nuestra libertad, la 
paz del mañana. De que sólo en 
nuestro propio esfuerzo podemos 
confiar para lograr la victoria de­
finitiva.
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¿Qué es laS.I.A.? 
¿Qué significa? 
¿A qué viene?

I ' .!>. i. A. i.f uii ■ ■ y¡jams:m ortc 
::;/ruf'a ni su seno n iodo !rs Ir 

¡ ó'..i v' . : Jercs libres, honrados d'’
I c'ncicnria, dispueslos oí sarf!f,r: ‘ y 
' a sslay por ¡os ifi/srcses innralss de 

i/ujos los i’yodcr't.s. s del fntí"do.
Significa ¡o S. 1. A. la Orgon - 

zación amante de los q:i-' s'Arfri, de 
los perseguidos por la bcsiia brutal 

i del fascismo y iiiie tienen ncn sultid 
' re apo\r, el cual se da .dn re- 

M-,\b OS.
l.a S. !. A . sianifica una madre

riñas.: '‘O-'a >cdas Ir̂  v'u '¡r is del

Ayuntamiento de Madrid
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Mera: imo de los símbolos 

de la España Revolu­

cionaría y  RepuBlícana
En él tenéis el ejemplo. V  es­

te ejemplo debe ser el estímulo 
del combatiente que justifica, hriy 
mejor que nunca, las célebres pa­
labras de aquel gsnio de la gue­
rra y  del mal que se llamó Na 
poleón; De que todo soldado lle­
va en la mochila un fajín de ge­
neral : pero a esto le pongo yo 
un suplemento diciendo: Que en 
un régimen proletario, todo obre­
ro. lleva dentro de él un hombre 
de Estado.

Pero hay que tener en cuenta 
que esto sólo se puede conseguir 
en un régimen republicano co­
mo el que hoy estamos en Espa- I 
ña implantando; después de des- ’ 
plazadas las clases privilegiadas i 
que, creyéndose superiores e in- i 
falibles, hacían imposible el ac- ■ 
ceco a todo cargo a los hijos del 
pueblo.

Después de demostrar hasta la 
saciedad durante siglos que a pe- : 
sar de sus estudios los políticos 
no harían más que desgobernar | 
a España, y  los generales, ser 
verdugos del pueblo, dedicándose ’ 
a la intriga y  la militarada; mieu- i 
tras por no saber defenderlas,  ̂
perdían todas las colonias, sien- , 
do derrotados en todas las cam- i 
pañas.

Pero hablemos del compañero ¡ 
Mera, del obrero de la Construc­
ción que el año pasado al salir ' 
de la cárcel dejó colgada la blu­
sa de albañil en una habitación 
humilde del barrio obrero y  de 
traperos del Cerro de los Pinos 
y  cogiendo un fusil Se fué a la 
Sierra, al frente de un grupo de 
obreros, a defender la libertad del 
pueblo, y  que en el transcurso 
de un año ha demostrado tal va­
lor y pericia, que le ha sido con­
ferido por el Alto Mando el man­
do de un Cuerpo de Ejército: pe­
ro no es solamente que ese hom­
bre enjuto y  delgado, de nervios 
de acero, de alma de fin® temple, 
que por sus venas corre sangre 
de héroes y  que parece haber he­
redado el corazón del Empeci­
nado, haya demostrado .solamen­
te valor y pericia; es que ha do- 
mostrado una ^ran comprensión 
del momento actual, lo mismo en 
sus actos que en sus palabras; 
poniendo de manifiesto claramen­
te que la Confederación y  el anar­
quismo no es elemento incompa­
tible y disolvente r ' - '
■ ■ . "  y  esto y el

ejemplo de o t r o s  compañeros 
confederales y  anarquistas que 
han ocupado altos cargos, pasan­
do de mozos de una fábrica a di­
rigir un ministerio, debe ser el 
estímulo para que todos los com­
pañeros, unos con su valor y 
otros con su estudio, traten de 
imitarlos: porque tened en cuen­
ta todos que si la C. N. T . y  la 
F. A. I. piden un puesto en to­

dos los sitios de responsabilidad, 
no es por ostentar simplemente 
un cargo, sino porque además de 
representar a tres millones de afi­
liados, tienen hombres capacita­
dos para llevarlos a los puestos 
de más responsabilidad, y una 
vez en ellos, estudiar las necesi­
dades del pueblo, lo mismo so­
ciales que económicas y milita­
res, y  solucionarlas; pero siem­
pre con ej espíritu de justicia li­
beral y  revolucionario que pone 
la Confederación en todos sus 
actos.

Por los presos 
antifascistas
Los presos han vuelto a ser un 

problema para las organizacio­
nes y  partidos revolucionarios..

No es nuestro papel de orga­
nismo de pura solidaridad estu­
diar las causas, sino solamente 
registrar el hecho de buscarle 
cuando podamos un remedio, un ! 
lenitivo. Es nuestro  ̂ deber, ante 
todo, preocuparnos de estos ca­
maradas que una equivocada ac­
tuación o

Ies ha hecho caer, con hondo do­
lor nuestro, en pleno período re­
volucionario. otra vez en el edia- 
do ámbito de la prisión, y mien­
tras conseguimos una acción de 
justicia rápida, prccuiMiuos ha­
cerles más llevaderas sus horas 
de angustiosa espera.

A  este objeto, Solidaridad In­
ternacional Antifascista está or­
ganizando rápidamente la Biblio­
teca Circulante del Preso Anti­
fascista, y pide a cuantos com­
pañeros y organizaciones puedan 

I hacernos envíos de libros nos los 
remitan con urgencia a los si­
guientes puntos de organización 
y  distribución: Valencia,.calle de 
la Paz, 29; Madrid, Agrupación 
Local S. I. A., Fernando el San­
to, 23, y  Barcelona. Comisión De­
legada de S. 1. A. en Cataluña, 
Vía Durruti, 32 y  34.- -E L  C O N ­
SEJO N A C I O N A L  DE LA. 
S. I. A.

Ya está. De ahora en adelante 
:<o 'rá poner en d.< •• ¡d j.'.Vlu

■ ití i'só del republicaninito de lo
,V csPoi:‘<h: y nrno.i I'

,7 prc ó.io:.’ 'petn nne 
pfoii-óa a los prin.-:;-l -s C¡ne h  rí­
en. ''un -t'iiit/t'

. ':/ pai-!amenlo h<i
(I jhrir ous plenas:

Los diputados /jue han Icivdo o 
n corresponder a la ¡lan:ada d.i 

Presidente de la Cámara señor 
Martines Barrios se han rettiudo 
co}i todo el cemmuial presñsto por 
las reglas de un protocolo Hí/era- 
mente en desuso, pero para el cual 
.rentiiiios las m.s ñas '■ ■ mecos ou-' 
a lailos las cosas qué comicncan o 
e.-,!n>;'e(,rse y que amamos con ¡m 
Oiv-ir hecho sgbrc iodo de piedad 
huiiioihi. Ciertos camaradas de 
quterda se han expuesto valieiilc- 
nidiite al peligro de oirse haniar 
exi< leuda o por lo menos señoría. 
ĉ /r:̂ •e1ĥ 1dos de que lo arcc.eo d' 
ciertas fórmulas no impide 

I dañe ¡as .nuevas ideas: nada im 
I porta la etiqueta. K, después de

Pretender que el en!:isias>no hte 
deUrunte sería inenli' dr=rarada- 

pao se ha gosado .modes 
•'irut-: rnciuilo de una •e.iem-

nidad sin pretensiones, b.no el soi 
ep oot,v siHii v¡ 3p suñejn 

de., -’e nuestro Iitorai nwditerrá- 
neo.

( .erlauh'».-' la vuelta de alaunos 
I pródigos siiseitó en las calles 

i’iá.s diversos .comdiitarios 
.ro su iiuseuc’i! »o .ie habió no- 

luda ■ spcckúménte, es también uo- 
¡KUÜ aue su vueíla no haya tornado 
una hnp.rPanda que la cosa no me­
recía, Falencia tiene d  sentúio de 

•::.'dida. En general el pueblo s( 
ha mostrado bastante honrado per­
la confianca que .re ha testimoniado 
■ r e.-ación con los sentimienio.’. 
uii.scricordiosos dignos del más pu­
lo o, is. iamsnto. Las ovejas extra- 
: 'odas volviendo al rebaño han .i'd: 
•ránidos con um cortesía evangé­
lica V quienes fueron los primeros 
en irse, no habiendo .sido los úitimo.\ 
cu volver, se han visto perdonados, 
/icHlitmeníe aunque ellos hubieran 
pecado un poco. ' . '

■ d o- : ¡'..visten r;-:-dade'ennunte

ideas mict'asP
Lo más sulientc del acontenmien- 

lo es que duránie cuarenta y odio 
horas la capital provisional del país 

■ ha encontrado revestida de i'sc, 
aire de f:csU¡s que engendren sietn- 
prc li s guantes blancos de la guar- 
■ ha cr'rcv.le y de la guardia salicn- 
‘r, il sonido de las trompcius .¡coiu- 
páraudo el paso de las tropas, los 
■ ri‘ tos’ csiacionados a la puerta de 
l: .-í vublea deliberante y ¡a ''spe- 
r‘iiicn d,e que algo verdaderaiuenlr 
iiii-'S‘ü. y verdaderamente subs'a:'- 
c'al m  a .salir.

No se puede negar, sin emhorgo 
que nuestra gra:ideca de alma nc 
s.'ti por lo 'Henos igual a nuc.uro 
respeto Mr la Constitvcicn Las 
coustilucioiies pasan, Don Quijo'' 
¡■ rniura. Y és ,?u sombra ’ la qm 
p cs'.dió la sesián de apertur, de 
mu'Stro Parlamento.

Modestamente pedimos perdón 
a! -' ñar Martíuec Parrú sor esto 
substitución,

Er ó r g a n o  faccioso la 
“Gaceta del Norte”, de Bil­
bao, relatando una audien­
cia del tribunal especial de 
aquella ciudad, da el si­
guiente detalle del veredic­
to: “Al padre Aranguren, 
de la Orden del Carmelo, 
por haber pronunciado un 
sermón ante las tropas gu­
bernamentales, a muerte. 
Al sacerdote Manuel Aisua- 
ga, por haber dicho dos mi­
sas durante una fiesta reli­
giosa organizada por los gu­
bernamentales, a muerte. 
Los sacerdotes Sotero, Le- 
garra y Bada, por el mis­
mo delito, treinta años de 
presidio.” Otros sacerdotes 
han sido condenados a pe­
nas que varían de seis a do­
ce años de trabajos forza­
dos por haber asistido a sol­
dados de la República. Han 
sido igualmente condena- 
do.s a muerte: Melchor  
Hospítalet, periodista, y De­
metrio, camarero, éste últi­
mo por haber servido comi­
das a los miembros del Go­
bierno vasco.

(De “Lo Peuple”.)

Ueecá y  p r o p a g a c í

6C CASTILLA ubre:>>•

T, Scc I del S. XJ. I . G. <C. N. T.)

I El próximo domingo, día 17 del 

Icorrlente , organizado^por la

F E D E R A C IO N  A N A E Q U IS T A  IB E R IC A
se celebrará un

M I T ! Ni 
m

IN TER VEN D R AN :

Joaquín Cortés 
Míguol Goozález { loestal 
Fodeiica Moutay

PRESIDIRA;

José Garcis Pradas
Ayuntamiento de Madrid




